​11. ALGO NUEVO ESTA PASANDO EN NUESTRO MUNDO

La parte central del Encuentro estuvo dedicado a la reflexión y profundización de diversos aspectos referidos a la espiritualidad a partir de dos exposiciones tituladas "Los Jóvenes y la Espiritualidad en un Contexto de Cambio Cultural" y "Una Vida según el Espíritu: Don y Misión". El siguiente texto recoge los principales aportes realizados en los grupos y plenarios y se ofrece como "iluminación" para mirar la realidad anterior y para orientar las futuras líneas de acción.

1. Introducción

La experiencia cotidiana de los hombres y mujeres de nuestro con​tinente y los más variados análisis y estudios especializados reali​zados en los últimos años, alientan la percepción y reafirman la convicción de que algo nuevo está pasando en nuestro mundo.

No se trata solamente de nuevas situaciones particulares o de nue​vos elementos que, sin más, se agregan a los ya existentes. Se trata, más bien, de grandes transformaciones globales que afectan profun​damente la comprensión que las personas tienen de sí mismas y de sus relaciones con la naturaleza, con la sociedad y con Dios. Esta​mos ante un profundo cambio cultural que constituye "una crisis de proporciones insospechadas"(1).

Si "con la palabra cultura se indica el modo particular como, en un pueblo, los hombres cultivan su relación con la naturaleza, entre sí mismos y con Dios, de modo que puedan llegar a un nivel verdadera y plenamente humano" (2), una situación de cambio cultural consti​tuye entonces un desafío fundamental para la vida de los cristianos, y en nuestro caso particular, para la vida de los jóvenes y para la pastoral juvenil.
Los jóvenes de América Latina, en la variedad de sus procesos históricos y de sus diversidades étnicas y culturales (3), son particularmente sensibles a lo nuevo que está sucediendo. Ellos son, al mismo tiempo, hijos y constructores de esta nueva realidad cultural.

No es posible referirse a la espiritualidad y misión de la Pastoral Juvenil en América Latina, sin asumir este contexto de cambio cultural como una situación específica en la que el conjunto de la Iglesia está llamado a anunciar y hacer presente la novedad del Evangelio.

Desde la experiencia de Jesús, Enviado del Padre, que asumió las condiciones socio-culturales de los hombres y mujeres de su tiempo y se hizo verdaderamente uno de nosotros, semejante en todo, menos en el pecado (4), toda vivencia de fe y de su seguimiento se arraiga y transmite según el modo propio de cada cultura, al tiempo que la cuestiona, la llama a plenitud en sus propios valores y la enriquece abriéndola a dimensiones trascendentes y a horizontes de universalidad.
En continuidad con la rica formulación de la tradición católica -"lo que no es asumido no es redimido"-, la Pastoral Juvenil acoge este contexto de cambio cultural como un desafío que cues​tiona sus prácticas, invita a revisarlas y repensarlas y, sobre todo, impulsa a recrear la experiencia de la espiritualidad juvenil como un anuncio de la permanente novedad de Jesucristo, "el mismo ayer, hoy y siempre" (5), en esta nueva situación.

1.1 Manifestaciones del cambio cultural

Esta situación de cambio cultural presenta múltiples y diversas ma​nifestaciones que condicionan la vida de las personas, especialmen​te de los jóvenes, y genera nuevas y variadas comprensiones, rela​ciones y formas de expresión. Ante esta situación de cambio, se manifiestan diversas actitudes, que van desde la aceptación acrítica de cualquier novedad hasta el rechazo parcial o global de lo que está sucediendo.
Conocer la nueva cultura con sus valores, expresiones y estructuras características (6) es un desafío para la Iglesia y para la Pastoral Juvenil. No se pretende presentar aquí un análisis completo de esta nueva situación cultural. Sólo se quieren señalar algunas de sus principales manifestaciones que deberán ser tenidas necesariamente en cuenta en la formulación de una propuesta de espiritualidad para los jóvenes latinoamericanos.

En la relación con la naturaleza.

La relación con la naturaleza está mediada hoy por las conquistas científicas y tecnológicas que han satisfecho muchas necesidades del ser humano (7). Sin embargo, se está dando también una crecien​te toma de conciencia de sus límites, pues la ciencia y la tecnología resultan insuficientes a la hora de intentar resolver sólo por sí mismas los problemas fundamentales de la vida y de la persona humana.

A esta insuficiencia, hay que agregar que la racionalidad cientí​fico-técnica aparece involucrada negativamente en el surgimiento de la llamada "crisis ecológica". La creciente sensibilidad por este problema expresa la búsqueda de una nueva relación del ser huma​no con su medio ambiente y de una nueva relación con la ciencia y la tecnología que permitan vivir más dignamente en esta tierra que Dios entregó al ser humano para que la trabajase y la cuida​se (8).

En la relación con la sociedad.

La creciente interdependencia nacional y transnacional significa un cambio que afecta, de modo diverso, la vida de todas las personas.

Esta internacionalización de la vida social se manifiesta, prin​cipalmente en el carácter transnacional de la economía y de los medios de comunicación social y en los acelerados procesos de urbanización. En las variadas realidades que se dan en América Latina, la influencia económica y cultural del llamado "primer mundo", y especialmente de Estados Unidos, marca la vida de sociedades y personas y moldea sus intereses, aspiraciones y modelos de consumo.

La crisis de las ideologías y el fracaso de proyectos históricos de transformación social llevan al imperio del pragmatismo y de la ideología neoliberal y su política de mercado, que se presenta como la aparentemente única racionalidad social y el incuestionable modo de intercambio.

La sociedad se manifiesta cada vez más plural, crece la valoración de las diferencias y el llamado al diálogo en una sociedad pluralista. Al mismo tiempo, esta pluralidad acrecienta las posturas subjetivistas y, en muchos casos, genera actitudes sincréticas o, al menos, de gran confusión.

En relación con Dios.

A pesar de las propuestas de diversas corrientes materialistas que vaticinaron la desaparición de la religión y la "muerte de Dios", persiste fuertemente la búsqueda de un sentido trascendente y ab​soluto para la vida humana.
Las diversas formas de distorsión -y aún de corrupción- que se manifiestan en el ámbito de la economía y de la política, ponen a todos ante la necesidad ineludible de encontrar valores, criterios y normas éticas que orienten dichas actividades. En el ámbito cien​tífico, esta búsqueda se manifiesta especialmente en el plano de la bioética.
La búsqueda de Dios está muy viva en las diversas expresiones de la religiosidad popular, en las que el pueblo recrea su vivencia religiosa, en medio de las situaciones que le impone la vida moderna.

Esta búsqueda se expresa, también, en el significativo crecimiento cuantitativo de algunas Iglesias evangélicas, de sectas que actúan con un marcado sentido proselitista y de propuestas que recurren a lo esotérico y a lo mágico como respuesta a la búsqueda de sentido.
Coexisten así diversas manifestaciones y ofertas, entre las cuales la Iglesia Católica aparece como una alternativa más entre las muchas posibles.

1.2 El desafío

Creemos que en esta situación de cambio cultural, el Espíritu del Señor está actuando y está impulsando particularmente a los jóve​nes a recrear, como en Pentecostés (9), la experiencia espiritual y la misión evangelizadora.

La Pastoral Juvenil está llamada a discernir la acción del Espíritu en los jóvenes que viven en este contexto de cambio cultural, pues "el Pueblo de Dios, movido por la fe, que le impulsa a creer que quien le conduce es el Espíritu del Señor que llena el universo, procura discernir en los acontecimientos, exigencias y deseos, de los cuales participa con sus contemporáneos, los signos verdaderos de la presencia o de los planes de Dios" (10).

A la luz de este discernimiento en la fe, la Pastoral Juvenil está desafiada a hacer presente la novedad del seguimiento de Jesús en una vida según el Espíritu y a proponerlo a los jóvenes del conti​nente como camino de plenitud para todas sus búsquedas de sentido y anhelos de transformación personal y social.

ha nacido del Espíritu" (11).
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